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preSentaCión 

El Centro de Recursos Hídricos para la Agricultura y la Minería -Centro 
Fondap CRHIAM- está trabajando en el tema de “Seguridad Hídrica”, 
entendida como la “capacidad de una población para resguardar el 
acceso sostenible a cantidades adecuadas de agua de calidad aceptable 
para el sustento, bienestar y desarrollo socioeconómico sostenibles; para 
asegurar la protección contra la contaminación transmitida por el agua y 
los desastres relacionados con ella, y para preservar los ecosistemas, en 
un clima de paz y estabilidad política” (ONU-Agua, 2013).

La “Serie Comunicacional CRHIAM” tiene como objetivo potenciar temas 
desde una mirada interdisciplinaria, con la finalidad de difundirlos a los 
tomadores de decisiones públicos, privados y a la comunidad general. 
Estos textos surgen como un espacio de colaboración colectiva entre 
diversos investigadores ligados al CRHIAM como un medio para informar 
y transmitir las evidencias de la investigación relacionada a la gestión del 
recurso hídrico.

Con palabras sencillas, esta serie busca ser un relato entendible por todos 
y todas, en el que se exponen los estudios, conocimiento y experiencias 
más recientes para aportar a la seguridad hídrica de los ecosistemas, 
comunidades y sectores productivos. Agradecemos el esfuerzo realizado 
por nuestras y nuestros investigadores, quienes han trabajado de forma 
mancomunada y han puesto al servicio de la comunidad sus investigaciones 
para aportar de forma activa en la búsqueda de soluciones para contribuir 
a la generación de una política hídrica acorde a las necesidades del país.

Dra. Gladys Vidal
Directora de CRHIAM

Serie ComuniCaCional CrHiam
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reSumen

El cambio climático, el aumento de la población mundial y el crecimien-
to de las temperaturas están intensificando el estrés hídrico, reduciendo 
tanto la cantidad como la calidad del agua dulce disponible para consu-
mo humano y riego agrícola. En 2016, el 52% de la población global vivía 
en zonas con escasez hídrica, y se estima que esta cifra aumentará a un 
57% para 2050. De acuerdo con el Objetivo de Desarrollo Sostenible Nº6 
de la ONU, tres de cada diez personas no tienen acceso a servicios de 
agua potable seguros. Esta situación evidencia la necesidad urgente de 
diversificar las fuentes de agua y desarrollar tecnologías que permitan 
enfrentar esta crisis.

Una de las principales fuentes de consumo de agua es la agricultura, que 
utiliza el 70% del total extraído desde ríos, lagos y acuíferos, generando 
una presión significativa sobre los ecosistemas acuáticos. Frente a este 
escenario, los Sistemas de Captación de Agua de Lluvia (SCALL) surgen 
como una alternativa viable. Estos sistemas permiten recolectar agua 
durante eventos de lluvia intensa para uso doméstico o agrícola, con-
servando el recurso, disminuyendo la escorrentía y ayudando a mitigar 
inundaciones.

Estudios indican que una captación eficiente desde techos puede reducir 
la escorrentía en hasta un 90%. Además, al evitar que el agua de lluvia 
entre en contacto con superficies contaminadas, se reduce la posibilidad 
de arrastre de sedimentos, basura y productos químicos hacia cursos de 
agua. En zonas urbanas con suelos impermeabilizados y en áreas con 
difícil acceso al agua, la cosecha de lluvia se presenta como una solución 
efectiva, que además podría contribuir a reducir costos y aliviar la presión 
sobre acuíferos subterráneos cada vez más demandados.
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introduCCión

El cambio climático, el aumento de las temperaturas a nivel mundial y el 
crecimiento exponencial de las poblaciones, potencian el estrés hídrico 
sobre las fuentes de agua para consumo humano y riego agrícola tra-
dicional, reduciendo la cantidad y la calidad del agua dulce disponible 
(Dawadi y Ahmad, 2019). En 2016, el 52% de la población mundial vivía en 
zonas de escasez hídrica, y se prevé que este porcentaje aumente a casi 
un 57% para 2050 (Boretti y Rosa, 2019).

Según el Objetivo de Desarrollo Sostenible Nº6 descrito por la Organiza-
ción de Naciones Unidas (Naciones Unidas, 2015), 3 de cada 10 personas 
en el mundo carecen de acceso a servicios de agua potable seguros. Es 
por esto que, se hace imperante diversificar la matriz hídrica y desarrollar 
nuevas tecnologías que permitan diversificar las fuentes de agua potable 
con el objetivo de disminuir las brechas que impone la escasez hídrica. 
Desde la perspectiva de la demanda del recurso hídrico para actividades 
tan ampliamente explotadas como la agricultura, la ONU indica que el 
70% de todas las aguas extraídas desde ríos, lagos y acuíferos se utilizan 
para riego, lo cual demuestra la presión que genera esta actividad sobre 
el ciclo del agua y los ecosistemas acuáticos.

Una forma de diversificar la matriz hídrica es utilizar los denominados Sis-
temas de Captación de Agua de Lluvia (SCALL) para posibles usos do-
mésticos y/o riego. Esta tecnología además de capturar agua de eventos 
de precipitación extrema, también conserva el agua dulce y reduce la 
escorrentía de aguas pluviales (Steffen et al., 2013). Un estudio australiano 
demostró que la captación de agua de lluvia recolectada eficientemen-
te desde un techo podría reducir la escorrentía de aguas lluvias hasta 
en un 90% (Tom et al., 2013; Morgado et al., 2022), factor importante para 
contribuir a mitigar los impactos de las inundaciones en zonas donde las 
precipitaciones son cada vez más intensas. Por su parte, la escorrentía 
superficial de agua lluvia puede arrastrar sedimentos, basura y produc-
tos químicos hasta los cursos de agua locales, traduciéndose en una 
inminente contaminación (Li et al., 2009). Sin embargo, si se evita este 
proceso mediante la captación de aguas previo al contacto con el suelo, 
principalmente en centros urbanos donde la impermeabilización del sue-
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lo es importante, se podrían reducir los posibles efectos que causan los 
contaminantes transportados por el agua de lluvia hacia los cuerpos de 
agua naturales.

En este sentido, la cosecha del agua lluvia también puede ser una fuente 
alternativa de agua para la ciudad y puede contribuir a reducir el costo 
asociado al consumo, especialmente para zonas que no tienen agua de 
fácil acceso (fuentes de aguas lejanas) o terrenos en áreas urbanas donde 
la impermeabilización de tierras impide la recarga de acuíferos subte-
rráneos, los cuales están siendo altamente presionados para suplir las 
demandas de agua tanto para consumo como para la actividad agrícola 
(Morgado et al., 2022).

SiStemaS de CaptaCión de aguaS lluviaS (SCall)

Los sistemas de cosecha o aprovechamiento de las aguas lluvias, se re-
conocen como la práctica de aumentar la disponibilidad de agua para 
uso doméstico, animal o agrícola. Estos sistemas se han utilizado desde 
los inicios de la civilización como tal, principalmente por las poblaciones 
que se establecieron en zonas áridas o semiáridas, donde la disponibi-
lidad de aguas superficiales es escasa. Por esta razón, la captación de 
aguas lluvias se utilizó como una fuente de agua para los cultivos agríco-
las y ganadería. Dentro de los ejemplos más antiguos, se encuentran los 
descubiertos en el desierto de Negev, entre Israel y Jordania. Estos siste-
mas que datan de 4.000 años, consistían en el desmonte de lomeríos, es 
decir, un conjunto de colinas, para así encausar la escorrentía superficial 
a las tierras de cultivo. Cabe destacar que el aumento en las necesidades 
hídricas, dado por el aumento de la densidad poblacional, ha impulsa-
do un avance tecnológico en los sistemas de aprovechamiento de agua, 
utilizando actualmente aguas superficiales y subterráneas para suplir las 
necesidades básicas del ser humano que impulsan el desarrollo y su su-
pervivencia (Suárez et al., 2006; Oweis,2017). 
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diseños de captadores de aguas lluvia

Puesto que la mayoría de las técnicas de captación de aguas lluvias tie-
nen un origen ancestral, estas han sido optimizadas para aumentar su 
eficiencia, principalmente enfocado en el manejo de los suelos y el agua 
captada, construcción y manejo de las obras hidráulicas, conducción, al-
macenamiento y distribución del agua lluvia.

Podemos encontrar cuatro formas principales de captación de aguas 
lluvia: microcaptación, macrocaptación, captación de agua atmosférica 
y captación desde techos de vivienda o estructuras impermeables (FAO, 
2013).

La macrocaptación, consiste en la captación de la escorrentía superficial 
que se genera en grandes áreas contiguas o apartadas de la zona de 
almacenamiento y/o utilización, para derivarla a zonas de cultivo o es-
tructuras de almacenamiento como estanques o embalses. Esta técnica 
requiere de conocimiento hidrológico de la escorrentía superficial, el tipo 
de suelo y las diferentes fallas geográficas que se encuentren en el sec-
tor destinado para la captación. Por esta razón, la macrocaptación debe 
contar con estructuras de contención y conducción de las aguas, tales 
como, canales, surcos, acequias, entre otras. Esta técnica es muy utiliza-
da en sectores áridos o semiáridos donde es necesario captar la mayor 
cantidad de agua lluvia posible.

Por su parte, la microcaptación o captación in situ, al igual que la macro-
captación, consiste en captar la escorrentía superficial, su principal dife-
rencia se debe a la forma de captación del agua, puesto que se realiza 
en áreas contiguas a las zonas de siembra para así, infiltrar esta agua y 
aprovecharla en los cultivos. Esta técnica, requiere de áreas con pendien-
tes, escasa vegetación y suelos menos permeables, con el fín de que las 
estructuras de contención deriven la escorrentía directamente al lugar 
exacto donde se quiere infiltrar, evitando la pérdida de agua captada.

Otra técnica de captación de agua lluvia, utilizada principalmente en zo-
nas desérticas y áridas es la captación de agua atmosférica de manera 
pasiva. A pesar de que no se considera una forma de captación de aguas 
lluvia por sí misma, sí capta el vapor de agua de la atmósfera produci-
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do por la condensación. Se considera una forma simple de captación de 
agua, puesto que en la mayoría de los casos solo necesita la exposición 
de una malla tipo Raschel a las masas de aire con niebla, quienes reten-
drán el agua suspendida en el ambiente (Bautista-Olivas et al., 2011).

Por último, la forma más utilizada de cosecha de aguas lluvia, es la capta-

ción desde techos de vivienda o estructuras impermeables, este siste-
ma recibe la denominación de Sistemas de Captación de Aguas Lluvias 

por Techo (SCALLT). Los SCALLT se caracterizan por la recolección de 
aguas lluvia a través de los techos o superficies de viviendas, estableci-
mientos educacionales, públicos y urbanos, donde a través de un sistema 
de cañerías, el agua es almacenada en diversos tipos de estanques.

CompoSiCión Y CaraCterÍStiCaS de loS SCallt

Como su nombre lo indica y se muestra en la Figura 1, la captación de 
precipitaciones se lleva a cabo a través de estructuras como techos o su-
perficies impermeables que son utilizadas para interceptar el flujo fluvial, 
conducirlo mediante una red de canaletas, filtrarlo, desinfectarlo y alma-
cenarlo para su posterior utilización. El modelo de captación de techo es 
la alternativa más económica y viable de ejecutar, puesto que requiere 
cuidados mínimos, como, por ejemplo, limpieza de techo y canaletas re-
ceptoras, además, de la separación de las llamadas primeras aguas, es 
decir, las primeras lluvias de la temporada, que podrían contener sucie-
dades o desechos restantes, principalmente, contenidos en los medios 
de captación. 
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En general, esta tecnología se compone de 5 procesos fundamentales 
para su óptimo funcionamiento como se puede observar en la Figura 2, 
estas etapas son:

Almacenamiento

Lluvia

Escorrentía

Captación

Filtro

Figura 1. 

Composición general de un SCALLT. Fuente: Elaboración propia. 
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Figura 2. 

Procesos y componentes de un SCALLT. Fuente: Elaboración propia. 

Captación: Consiste en la colección de las precipitaciones, la cual se rea-
liza en las superficies impermeables/techumbres donde se instaló el sis-
tema. Por gravedad, dada la inclinación que presentan estas superficies, 
la precipitación escurrirá hacia los demás componentes. Preferentemen-
te, el techo para captar aguas lluvias –debe ser de materiales tales como 
zinc o tejas.

ComponEnTES mAnTEnCión

Limpiar techo

CApTACión

ConDUCCión

FiLTRACión

ACUmULACión

DESinFECCión

Filtro hojas

Rígido o flexible

Cloración u 
otros sistemas

Canaletas
Bajadas de agua

Reductor turbulencias

Filtro sedimento

Limpiar canaletas

Limpiar/vaciar filtros

Limpiar/vaciar estanques

DESCARTADoR

Limpiar/vaciar antes 
de las precipitaciones

Descarta primeras 
aguas lluvia
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Conducción: Corresponde a la red de canaletas, bajadas de aguas lluvias, 
tuberías, entre otros, que reciben la precipitación captada por el techo, 
para trasladarla hacia el tanque de almacenamiento. Para este proceso, 
se prefiere el uso de materiales de PVC, puesto que es sencillo de utilizar 
y manejar, es resistente a los rayos UV, y puede ser cubierto con aislantes 
térmicos para hacer frente a las temperaturas bajas.

Filtración: Los filtros en los SCALL, se utilizan para remover partículas en 
suspensión, pero también disminuyen las características microbiológicas 
y fisicoquímicas, mejoran el olor y sabor del agua y reducen la concentra-
ción de compuestos químicos.  

Existen varios tipos de filtros que pueden ser utilizados en los SCALL, pri-
meramente, debe implementarse los macrofiltros o filtros de primeras 
aguas, su función, es captar las primeras precipitaciones, y separar só-
lidos tales como hojas, tierra, desechos animales, que se han acumula-
do en la superficie de captación desde la última precipitación registrada 
que, al precipitar nuevamente, son arrastrados al sistema de captación. 
Este filtro se ubica en las bajadas de las canaletas a una altura accesible 
para facilitar su limpieza. En algunos SCALL, se utiliza un segundo filtro, 
correspondiente a microfiltro, conocido como filtro en línea o filtro de ba-
rrera de sedimento. Este microfiltro se encarga de retener las pequeñas 
partículas que puedan encontrarse en las aguas, suelen ubicarse entre el 
macrofiltros y el estanque de captación de primeras aguas. Sin embargo, 
este filtro, también puede ubicarse luego del tanque de almacenamiento, 
antes del punto de utilización de las aguas captadas. 

Descartador de primeras aguas: Corresponde a un contenedor, ubicado 
de manera contigua al tanque de almacenamiento, que recibe las pri-
meras descargas de precipitaciones que escurren desde la superficie de 
captación, evitando que aguas contaminadas puedan llegar al tanque de 
almacenamiento. Cuando el descartador haya alcanzado su límite de al-
macenamiento, las aguas retomarán su cauce en dirección al tanque de 
almacenamiento, procurando así evitar el paso de los sólidos sedimenta-
bles que no quedaron retenidos en el primer filtro. Es importante vaciar y 
lavar este descartador antes de la temporada de precipitaciones,

Acumulación o almacenamiento: El agua lluvia captada, que ya ha pasa-
do por la etapa de conducción y filtración, finalmente, es destinada a los 
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estanques de almacenamiento. Estos estanques pueden variar tanto en 
forma como en tamaño, encontrándose tanques desde los 2.800 L hasta 
los 30.000 L para viviendas o pequeñas comunidades. Dentro de sus ca-
racterísticas se destaca la impermeabilidad, válvula de venteo (permite 
la gestión adecuada de aire), rebosadero que proporciona la liberación 
controlada de las aguas lluvias, para así no colapsar el sistema, un sis-
tema de sello capaz de bloquear la entrada de contaminantes y de luz 
solar, además de estructuras de salida y drenaje del agua. A su vez, estos 
estanques pueden variar en configuración, es decir, pueden conectarse 
en serie para aumentar la capacidad de captación de precipitación por 
parte de los SCALLT. 

Dentro de los estanques más utilizados se encuentran los rígidos y los 
flexibles, existiendo también los estanques subterráneos. Los estanques 
rígidos pueden ser de distinto tamaño. En su interior se ubican las piezas 
que facilitan la decantación y desinfección, como la válvula de venteo y 
el rebalsador. Por su parte, los estanques flexibles, también conocidos 
como "guateros" o "almohadas" están compuestos de plástico dúctil muy 
resistente, son resistente a la penetración de rayos UV, lo que impide la 
proliferación de microorganismos y algas. Además, es de fácil manejo, 
puesto que puede ser enrollado en su totalidad. Como consideración, 
este tipo de estanque debe contar con un terreno totalmente plano para 
su colocación. Por último, los estanques subterráneos, deben ser de pa-
redes totalmente impermeables y estar recubiertos por una capa de plás-
tico para evitar la infiltración de las aguas lluvias.

Desinfección: El proceso de desinfección, es necesario para eliminar bac-
terias, patógenos y microorganismos. Dentro de los tipos de desinfección, 
los más comunes son la cloración mediante tabletas mediante un siste-
ma de dosificación de cloro, cloración líquida mediante solución de hipo-
clorito de sodio, desinfección mediante luz ultravioleta (UV) y también la 
desinfección solar. Otra forma de desinfección es la pasteurización, don-
de el agua es calentada entre 50ºC y 70ºC, este método elimina o inactiva 
los microorganismos por las altas temperaturas. 

Cabe destacar, los SCALLT también pueden precisar la utilización de 
bombas manuales o eléctricas para impulsar y/o conducir el agua (CNR, 
2017; CRHIAM, 2021).
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ConSideraCioneS de diSeño

La construcción de un SCALLT depende de diversos factores, entre ellos 
destacan la pluviometría de la zona, es decir, los milímetros de aguas 
lluvia caídas; las cuales en el caso de Chile pueden obtenerse en la Direc-
ción General de Aguas (DGA), metros cuadrados de la superficie imper-
meable y su nivel de escorrentía, consumo de agua, entre otros. Una vez 
establecidos estos requerimientos es posible continuar con la construc-
ción de un SCALLT. El proyecto de diseño puede abordarse según la ne-
cesidad de agua de la población o según la superficie impermeable dis-
ponible. Para poder modelar estos datos es necesario realizar una serie 
de cálculos y para llevarlos a cabo es necesario determinar los siguientes 
parámetros: 

precipitación promedio mensual (ppm): Se necesita tener la información 
del promedio mensual de precipitaciones de los últimos 5 años como 
mínimo. Donde pmi corresponde a la sumatoria de la precipitación pro-
medio de un mes en específico durante la cantidad de años a evaluar, 
mientras que n corresponde al número de años a evaluar.

 

Demanda (D): Corresponde a la cantidad de agua necesaria para satisfa-
cer las necesidades de la población donde se instalará el SCALLT. Para 
responder a esa interrogante, encontramos que Di (m3) indica la demanda 
de agua mensual, nu representa a la cantidad de personas a proveer de 
agua, nd corresponde al número de días del mes en particular a estudiar, 
mientras que Dot (L/persona•día) es la cantidad de agua que utiliza una 
persona de la población al día.

 

Volumen de estanque de almacenamiento (Ai): Como se veía ante-
riormente, dentro de los componentes de los SCALLT, uno de los más 
relevantes es el estanque de almacenamiento, siendo clave conocer 
las dimensiones con las que debería contar. Para el cálculo, se deben 
considerar la ppm mencionada anteriormente, Ce que corresponde al 
coeficiente de escorrentía, esto significa la fracción de agua de las pre-

Ppm =
pmi + ... + pmn

n

Di =
Nu x Nd x Dot

1000
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cipitaciones que genera escorrentía superficial, en este caso, sobre la 
superficie impermeable de captación. Cada material presenta su propio 
coeficiente de escorrentía, por ejemplo, el Zinc que corresponde a uno de 
los materiales más utilizados posee un coeficiente de 0.9. Por último, se 
debe considerar el área de captación del techo Ac (m2).

 

Volumen de acumulación de precipitaciones: Para calcular el volumen 
efectivo de precipitaciones acumuladas, se debe tener en cuenta la rela-
ción mostrada en la Figura 3, donde se relaciona el área de la superficie 
impermeable de captación versus la cantidad de precipitaciones (mm), 
bajo la constante que 1 mm de precipitación = 1 L/m2. Cabe destacar 
que siempre se deben considerar las pérdidas de carga, por lo que esta 
relación se calcula con un 80% de eficiencia.
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Figura 3. 

Volumen de agua cosechada en relación a precipitaciones y área de su-
perficie de captación.
Fuente: Elaboración propia. 
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BeneFiCioS Y oportunidadeS Que oFreCen loS SCallt

A diferencia de lo que se podría pensar, los SCALL no solo son beneficio-
sos en regiones de escasez hídrica, sino que también dependen de con-
diciones locales, principalmente de oferta y demanda de agua, pudiendo 
entregar beneficios a nivel urbano y rural.

Sistemas de captación de aguas lluvias en ambientes urbanos 

La urbanización ha aumentado la cobertura impermeable desencade-
nando una reducción en la infiltración. Este cambio antrópico al ciclo del 
agua, genera una menor infiltración afectando directamente la recarga 
de acuíferos, propiciando riesgos de inundación y aludes asociados a los 
periodos de lluvia, los cuales se han visto aumentados por los efectos el 
cambio climático, dado que las precipitaciones tienen una mayor intensi-
dad en menores periodos de tiempo (Gardner y Vieritz, 2010).

En este contexto, la utilización de SCALLT en zonas urbanas propicia la 
reducción del estrés hídrico contrarrestando los efectos del cambio cli-
mático, puesto que mitiga las inundaciones, disminuyendo el flujo de es-
correntía. Un estudio realizado en la cuenca de Cholls Creek en California 
(EE. UU), reveló que un sistema domiciliario puede reducir la escorrentía 
de un 13,1% a un 9,3%. A su vez, se demostró que la utilización de SCALLT 
puede reducir la escorrentía entre un 1% y 17 % dependiendo de la situa-
ción hídrica de la cuidad, donde los mayores porcentajes de disminución 
se registraron en ciudades semiáridas (Steffen et al., 2013; Walsh et al., 
2014). 

Dentro de los beneficios urbanos de los SCALLT, se encuentra la recarga 
de aguas a nivel superficial o subterráneo para hacer frente a la imper-
meabilización de los suelos. Relevante fue el estudio hecho por Shrestha 
(2010), quien utilizó aguas lluvias captadas para recargar un pozo prove-
niente de un acuífero, obteniendo que la recarga con aguas lluvias mejoró 
la calidad de agua del pozo, disminuyendo la concetración de nitratos 
presentes. Cabe destacar que la recarga artificial de acuíferos requiere 
suelos permeables.
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En la Figura 4, se muestran más ventajas de la utilización de SCALLT en 
ambientes urbanos de uso no potable, puesto que estas aguas pueden 
ser utilizadas para riego ornamental, lavado de vehículos y calles, recarga 
de inodoro y agua para lavandería. Se estima, que la utilización de SCALLT 
a nivel urbano, puede disminuir la demanda de agua potable entre 12% y 
79%, estos porcentajes dependen principalmente de la cantidad de pre-
cipitaciones anuales, nivel socioeconómico y capacidad de captación de 
aguas (Hermann y Schimida., 2000; Vieira y Ghisi, 2016; Gado y El-Agha, 
2020). 

Un estudio realizado por Santos y Taveira-Pinto (2013), concluyó que una 
vivienda de 4 personas con un SCALLT instalado, puede ahorrar entre 45 
y 68 m3 de agua al año. Además, la utilización de SCALLT aumenta la vida 
útil de los sistemas de distribución centralizada de agua reduciendo la 
demanda, lo que conlleva a una disminución en el uso de recursos para 
aumentar la infraestructura hídrica de las ciudades disminuyendo la pre-
sión sobre la red de alcantarillado (Rodrigues de Sá Silva et al., 2022). 

Lavandería

Escorrentía

Riego ornamental

Filtros

Almacenamiento Recarga acuíferos

Lavado de vehículos

Captación

Lluvia

Inodoro

Figura 4. 

Usos de aguas lluvias en ambientes urbanos.
Fuente: Elaboración propia. 
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Sistemas de captación de aguas lluvias en contextos rurales

A diferencia de las zonas urbanas, las necesidades hídricas en los secto-
res rurales se encuentran menos cubiertas. En estas localidades, el desa-
rrollo de la agricultura y ganadería es fundamental para la subsistencia y 
solvencia económica, por lo que el agua es un bien preciado que sustenta 
sus necesidades tanto domésticas como para el desarrollo de estas acti-
vidades. Según las estimaciones del Banco Mundial, la población rural en 
el mundo se constituye por 3,43 mil millones de personas, lo que corres-
ponde al 44% de la población mundial y la superficie dedicada a cultivo 
alcanza los 275 millones de hectáreas, aumentando un 1,3% anual. Para 
el año 2050, la producción de alimentos debe aumentar en al menos un 
70%, lo que se traduce en un aumento del consumo de recursos hídri-
cos a nivel global de un 53% (Velasco-Muñoz et al., 2019; Banco mundial, 
2023).

La captación de aguas lluvias en ambientes rurales, se practica princi-
palmente, en áreas donde la lluvia es insuficiente para mantener cultivos, 
o donde el suministro de agua es inestable. Por lo tanto, el principal uso 
de las aguas lluvias es complementario, pues se basa en recolección y 
almacenamiento para periodos de escasez y para la etapa de crecimiento 
de los cultivos donde consumen mayor cantidad de agua. Siendo el rie-
go complementario o suplementario su mayor índice de utilización. Las 
aguas lluvias captadas, suelen ser utilizadas para consumo humano en 
zonas rurales, cabe destacar que para esto son necesarios tratamientos 
y sistemas de desinfección correspondientes. Al igual que en la urbe, en 
las zonas rurales, el agua también puede ser utilizada para saneamiento 
(Qadir et al., 2007; Baguma y Loiskandl., 2010). 

Oweis y Hachum (2006) estimaron que en regiones áridas donde se rea-
liza captación de aguas lluvias, se destinan a riego de cultivos entre un 
30-50% del volumen total cosechado, lo cual es relevante en el escenario 
de crisis hídrica acentuado por el cambio climático. Debido a que el 44% 
de los cultivos a nivel mundial se encuentran en regiones áridas, para el 
2050, se estima que 1.800 millones de personas deban abandonar sus 
lugares de orígenes por el avance de la desertificación, la ausencia de 
fuentes de agua, y, por tanto, la degradación de las tierras cultivables 
que ha registrado una velocidad de desertificación 35 veces superior a la 
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histórica. Por estas razones, la captación de aguas lluvias en zonas rurales 
donde su principal actividad productiva es la agricultura, es una fuente de 
recursos hídricos que debe aportar al menos como complemento de los 
sistemas de aguas convencionales o para suplirlos (WWDR, 2009).

utiliZaCión de SCallt en el mundo

La necesidad de nuevas fuentes agua en las décadas recientes por la ac-
ción de la crisis climática, han propiciado la búsqueda de tecnologías que 
permitan obtener y optimizar los recursos hídricos. Bajo este concepto, 
los SCALLT han cobrado fuerza en zonas áridas y semiáridas además de 
las zonas urbanas (Preeti et al., 2019; Khan et al., 2021). 

SCallt en australia
Australia es uno de los continentes más secos del mundo, presentando 
precipitaciones anuales inferiores a 600 mm, llegando incluso a límites 
de 300 mm, además de ser uno de los mayores consumidores de agua 
potable en el mundo alcanzando los 696.900 millones de metros cúbicos 
al año 2021 (ABS, 2012). Dadas estas razones, el país ha tomado medidas 
para frenar la crisis hídrica como la restricción del suministro hídrico, asig-
nando un mayor costo asociado al uso de agua y reembolsos monetarios 
por parte del estado a los consumidores, lo que ha llevado a buscar nue-
vas fuentes de aguas como lo son los SCALLT.

En Australia, uno de cada cuatro hogares, han adoptado los sistemas de 
captación de aguas lluvias, lo que significa una acumulación de aproxi-
madamente 177.000 millones de litros de agua, correspondiente al 9% 
del uso residencial de agua en zonas urbanas. Este porcentaje aumenta 
en las zonas rurales, donde un 63-70% del agua residencial proviene de 
SCALLT, lo que equivale a 109.000 millones de litros de agua, que son 
obtenidos mediante SCALLT (Khan et al., 2021). 

Estas medidas se han llevado a cabo desde los años 90, cuando se incre-
mentó la crisis hídrica en el país a través de beneficios estatales para la 
construcción de captadores, como también el reembolso de dinero por 
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ahorro de aguas municipales. Los principales usos de las aguas lluvia son 
no potables, es decir descarga de inodoros, lavandería, redes de extin-
ción de incendios, enfriamiento de aguas y ornamental. Cabe destacar 
que en ciudades como Queensland, Victoria y la región de Australia me-
ridional exigen la instalación de SCALLT en viviendas nuevas y amplia-
ciones desde los 50 m2 de superficie impermeable (100 m2 en el caso de 
Queensland) (Chubaka et al., 2018; Khan et al., 2021)

SCallt en alemania
Uno de los países pioneros de Europa en comenzar con la captación y 
utilización de aguas lluvias fue Alemania. El uso de SCALLT se masificó 
en los hogares a partir de la década del 1980, principalmente para ser 
usada a nivel agrícola y ornamental. La instalación de SCALLT se llevó a 
cabo con la finalidad de cuidar los recursos hídricos, aumentar las tasas 
de infiltración, mejorar los problemas asociados a la escorrentía en zonas 
urbanas, descentralizar el consumo de agua y fomentar la protección de 
acuíferos y humedales, esto, a pesar de que Alemania cuenta con una 
tasa de precipitación en promedio de 600 mm a 800 mm al año, con una 
distribución uniforme en el territorio y no se considera un país afectado 
por estrés hídrico (Schuetze, 2013; Reinstädtler, 2021). Dentro de los sis-
temas de SCALLT instalados, resalta el ubicado en el aeropuerto de la 
ciudad de Frankfurt, considerado el más grande del país, siendo capaz 
de captar 100 m3 de aguas lluvias con un área de captación de 26.800 
m3. Otro ejemplo es la Universidad Técnica de Darmstadt, cuyo sistema 
de captación de aguas lluvias, combinado con un tratamiento de aguas 
residuales, supone el 80% del agua utilizada en la universidad, siendo 
sólo el 20% restante cubierto por sistemas de agua potable convencional 
(Schuetze, 2013). Al año 2010, Alemania contaba con un SCALLT en el 35% 
de las nuevas construcciones, lo que ha aumentado progresivamente en 
el tiempo. A su vez, 1,5 millones de SCALL se encuentran instalados en 
edificios, mientras que 1,6 millones se encuentran en domicilios unifa-
miliares correspondiendo al 4% de la población. Estos captadores se en-
cuentran suministrando agua para descargas de inodoro, riego ornamen-
tal y lavandería (Schuetze, 2013).

SCallt en estados unidos
En Estados Unidos, al igual que en la mayoría de los países, la captación 
de aguas lluvias tiene como fin complementar la utilización de agua sub-
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terránea y fuentes superficiales de agua dulce, para fines principalmente 
agrícola (riego), doméstico o sanitario, comercial e industrial. Los SCALLT, 
son usados en 15 estados, siendo Texas donde más se utilizan. Se estima 
que más de 1 millón de personas se ven beneficiadas con la captación 
de aguas lluvias en el país. En 2016, Rostad et al, concluyeron que la uti-
lización de SCALLT en un área de captación, de 100 m2 y un estanque de 
almacenamiento de 5.000 L, puede reducir la demanda de agua potable 
y escorrentía en un 65% y 75%, respectivamente. Se estima que los con-
dados que utilizan SCALLT, pueden ahorrar un 50% de agua potable. Tho-
mas et al. (2014), indicaron que el 90% del agua proveniente de los capta-
dores de aguas lluvia es utilizada para irrigación, mientras que el método 
de desinfección más utilizado es el tratamiento UV (70%) (Thomas et al., 
2014; Ennenbach et al., 2018; Brodt, 2020).

SCallt en Brasil
En Brasil, en el año 2015 ya existía una déficit de un 36,7% de agua pota-
ble por disminución de fuentes de agua. Por su extensión geográfica, las 
diferencias climáticas dificultan la gestión hídrica haciendo que la cose-
cha de agua se vea favorecida principalmente en las zonas semiáridas las 
cuales corresponden al 53% del país. En las zonas urbanas, la utilización 
de SCALLT tiene por objetivo disminuir la escorrentía y suplir el uso no 
potable. Al analizar los establecimientos que disponen de sistemas de 
captación, tanto las casas y edificios domiciliarios, escuelas, oficinas y edi-
ficios públicos se observa que predomina el uso no potable de las aguas 
lluvias, siendo de un 46,6%, 53,9%, 59,6% y 77,0%, respectivamente. Por el 
contrario, en los establecimientos ligados al turismo como hoteles, estos 
porcentajes se revierten, donde los usos potables de las aguas lluvias 
alcanzan un 82,8%.

En la amazonía brasileña, la obtención de agua potable es precaria, al no 
existir tratamientos de las aguas residuales, las fuentes superficiales tales 
como ríos y lagunas se encuentran con altos niveles de contaminación, 
generando serios problemas de salud a la población que se abastece 
de esas aguas para su consumo.  Lo anterior, sumado a las condiciones 
climáticas de la zona, donde precipita el 60% del año, ha promovido la 
implementación de SCALLT utilizando sistemas de filtrado con recursos 
de la zona como carbón de semillas de açaí, una especie de árbol amplia-
mente cultivado en la región amazónica y que constituye el 70% de los 
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ingresos económicos de las localidades selváticas. Otro ejemplo de utili-
zación de SCALLT se la universidad de Pernambuco, específicamente en 
el Instituto Agronómico, donde, además, se complementó la tecnología 
de SCALLT con los techos verdes, es decir, como se aprecia en la Figura 
5, la totalidad o una parte de un techo es cubierto por vegetación en un 
medio apropiado, aportando al drenaje e irrigación de las precipitaciones. 
Esta forma de captar aguas lluvias, disminuye la concentración de sólidos 
disueltos totales, puesto que la vegetación en el techo funciona como un 
filtro biológico (Campisano et al., 2017; Farrel et al., 2021; Melo et al., 2022). 

Figura 5. 

Tecnología combinada de SCALLT y techos verdes.
Fuente: Elaboración propia.
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SCallt en CHile

Debido a que Chile cuenta con una oferta hídrica relativamente estable 
en las zonas urbanas, los SCALLT se pueden considerar una tecnología 
nueva en relación a su uso en otros países, debido principalmente a la 
disminución de las precipitaciones en el país e incremento de eventos 
extremos de lluvias. El primer estudio sobre el tema fue realizado el año 
2006, en la localidad de Romeralsillo ubicada en la Región de Coquimbo 
(Pizarro et al, 2015). Este proyecto se mantuvo activo hasta el año 2009, 
a partir de ese punto, los SCALLT tomaron fuerza y han sido promovidos 
por distintos fondos estatales provenientes desde instituciones como la 
Comisión Nacional de Riego (CNR), el Instituto de Investigaciones Agro-
pecuarias (INIA), gobiernos regionales, empresas privadas y fundaciones.

Los SCALLT, se han implementado en mayor medida desde la Región de 
O’Higgins a la Región de Los Lagos. En regiones áridas del norte del país, 
estos sistemas no se utilizan, pues las precipitaciones en algunos secto-
res no superan los 0,1 mm al año, haciendo inviable la implementación de 
SCALLT, sin embargo, en estas geografías sí se utilizan otros sistemas de 
captación de agua atmosférica, almacenando agua a través de atrapado-
res de niebla.

En la Figura 6, se observa la relación que existe entre el nivel de pre-
cipitaciones promedio anuales (DGA, 2024) y los SCALLT instalados en 
diferentes regiones, desde Maule a Los Lagos, destacando que estos sis-
temas se encuentran en las regiones del país donde se registra la mayor 
cantidad de precipitaciones anuales. De los 195 SCALLT registrados, un 
35,9% del total se encuentra en la Región de Los Lagos, principalmente 
en sectores rurales dedicados a la pequeña y mediana agricultura.
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Precipitaciones y ubicación de SCALLT.
Fuente: Elaboración propia.
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Respecto a la distribución de usos de aguas lluvia captadas, se observa 
que 102 de los 195 SCALLT analizados destinan sus aguas a uso domici-
liario no potable, es decir para inodoro y lavandería y, en algunos casos, 
contando con el debido tratamiento, es utilizada con fines potables para 
consumo. Para este último fin, además de contar con los sistemas de fil-
tros debe considerarse un proceso de desinfección tal como la cloración. 
Los sistemas que incorporen el método de desinfección antes señalado 
deben asegurar una concentración de cloro mínima de 0,2 mg/L y una 
máxima e ideal de 2 mg/L, en el agua que se extrae en el punto de utiliza-
ción. Dentro de los usos del agua captada, como se muestra en la Figura 
7, corresponden al uso domiciliario, seguido del rubro agropecuario, em-
pleado principalmente en conjunto con invernaderos y sistemas de riegos 
automáticos y finalmente educativos.

Figura 7. 

Usos mayoritarios de aguas lluvias cosechadas en Chile.
Fuente: Elaboración propia. 
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Los sistemas de SCALLT requieren una mantención y limpieza rigurosa 
y recurrente, evitando así, la proliferación de microorganismos y acumu-
lación de residuos sólidos. Cabe destacar que, en Chile, para utilizar el 
agua lluvia captada para consumo humano, su calidad debe cumplir las 
normativas vigentes de agua potable (NCH 409) y si se destina a riego 
u otras actividades, tales como recreación o estética deben poseer una 
calidad permisible según la NCH 1.333. Es importante destacar que en el 
caso de utilizar aguas lluvias cosechadas sin tratamientos para riego or-
namental, debe indicarse de forma clara en el punto de uso, que el agua 
es de origen no potable.

Otro punto importante sobre los SCALLT instalados en Chile, es el tipo 
de estanque a utilizar, como se observa en la Figura 8, los estanques de 
captación más utilizados con un 65,12%, corresponden al tipo rígido su-
perficial, los cuales favorecen el ahorro de espacio en comparación a los 
estanques flexibles para los cuales se requiere emparejar el terreno de 
instalación y los cuales deben considerar al menos 15 m2 para su ope-
ración. Además, se recomienda que este tipo de estanque se encuentre 
cubierto para evitar el contacto con contaminantes y proteger de daños 
al material. En la Figura 8, se indica también, los usos que se le da al agua 
captada en relación a los estanques y las regiones en las que se encuen-
tran los SCALLT. 
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Figura 8. 

Relación entre tipo de estanque y uso de las aguas lluvias cosechadas 
en diferentes regiones del país. Donde ● corresponde a uso domiciliario, ●    
agropecuario y  ● educativo.
Fuente: Elaboración propia. 
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Un punto importante respecto a los captadores de aguas lluvia es el fi-
nanciamiento, en el país la instalación se ha llevado a cabo principalmen-
te por programas estatales, donde los SCALLT son financiados total o par-
cialmente por el Estado. Respecto a los valores un sistema completo se 
encuentra entre los $780.000 y $1.800.000, es importante resaltar que los 
proyectos sociales, asociados al estado y fundaciones son libres de pago 
por parte de los beneficiarios, las empresas dedicadas a la construcción e 
instalación de SCALLT, deben asumir costos de traslado y mano de obra 
que no se ven contempladas en las obras estatales y sociales apoyadas 
por fundaciones. 

En la Figura 9 se ilustra la distribución del origen de financiamiento para 
la instalación de SCALLT entre el estado y privados. Cabe destacar que el 
trabajo de algunas fundaciones está directamente relacionado con fon-
dos gubernamentales al igual que cuentan con el apoyo de privados de 
diversas áreas.
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Figura 9. 

Origen de financiamiento para SCALLT instalados en Chile. 
Fuente: Instituto de Desarrollo Agropecuario (INDAP). 
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regulaCión de aguaS lluviaS en CHile

La regulación de la cosecha de aguas lluvias en Chile ha tenido un desa-
rrollo limitado en comparación con otros países. Históricamente, los tres 
principales Códigos de Aguas (1951, 1969 y 1981 con sus reformas) han 
permitido que los propietarios de terrenos aprovechen las aguas lluvias 
que caen en sus predios, incluyendo la captación de aguas que corren 
por caminos públicos. 

La normativa vigente en esta materia se estructura en varios niveles: a 
nivel constitucional, la Constitución de 1980 reconoce los derechos de 
propiedad sobre las aguas, es decir, “los derechos de los particulares so-
bre las aguas”. El desarrollo posterior de las obligaciones internacionales 
del Estado de Chile, los instrumentos interpretativos de estas obligacio-
nes en materia de derechos humanos, y la jurisprudencia, han llevado a 
la incorporación progresiva al catálogo de derechos fundamentales del 
denominado “derecho humano al agua y al saneamiento”, el cual implica 
el “derecho de todos a disponer de agua suficiente, salubre, aceptable, 
accesible y asequible para el uso personal y doméstico” (Comité DESC, 
2002). 

Este enfoque del agua y la importancia para la comunidad se formalizó 
en la reforma al Código de Aguas promulgada en 2022 mediante la Ley 
21.435. Esta reforma también introdujo la recarga artificial de acuíferos con 
aguas lluvias y la consideración de estas como parte del Plan Estratégico 
de Recursos Hídricos para cada cuenca del país.

Además, la Ley 19.525 de 1997 regula la evacuación y drenaje de aguas 
lluvias en áreas urbanas, asignando responsabilidades entre el Ministerio 
de Obras Públicas y el Ministerio de Vivienda y Urbanismo.

A nivel reglamentario, el Decreto 50 del Ministerio de Obras Públicas de 
2015 detalla las exigencias para la captación de aguas lluvias en proyec-
tos de acueductos, mientras que el Decreto 735 de 1969 del Ministerio de 
Salud regula los servicios de agua para consumo humano, estableciendo 
parámetros técnicos para asegurar la calidad del agua. Recientemente, 
se ha propuesto una modificación a esta normativa para incluir referen-



32

cias explícitas a la cosecha de aguas lluvias como una fuente alternativa 
de agua para consumo humano, en el contexto de la escasez hídrica.

Por último, las normas técnicas que regulan la calidad del agua en Chile 
incluyen la NCh 409/1. Of2005, que establece los requisitos para el agua 
potable, y la NCh 1333.Of1978, que define los criterios de calidad del agua 
según su uso específico, como el riego o el consumo humano. La Super-
intendencia de Servicios Sanitarios es la autoridad encargada de fiscalizar 
estas normativas (CRHIAM, 2022).

Este conjunto normativo refleja un enfoque legal que, aunque histórica-
mente centrado en la propiedad y el uso individual de las aguas lluvias, 
ha comenzado a incorporar consideraciones más amplias relacionadas 
con la sostenibilidad y el derecho humano al agua, especialmente en un 
contexto de creciente crisis hídrica y climática en el país.

ConSideraCioneS SoBre loS SCallt en CHile

Dadas las condiciones climatológicas y geográficas del país, sumado al 
cambio climático, crisis hídrica y sequía sostenida, la gestión de las aguas 
lluvias, presenta una nueva fuente de agua que podría aminorar los efec-
tos del déficit hídrico.

Bajo esta lógica, es imperativo que existan normativas y regulaciones 
relacionadas directamente a las precipitaciones y sus usos, incluyendo 
derechos de aguas, conducción de aguas lluvias, recarga de acuíferos, 
captación y reutilización. 

Pese a que en las grandes zonas urbanas no se presenta déficit hídrico, 
las precipitaciones generan anegamiento, mayor presión en los sistemas 
de alcantarillado, predisposición a deslizamientos y aludes. La captación 
de aguas lluvias en zonas urbanizadas, podría aminorar la presión sobre el 
recurso hídrico, utilizándose para la recarga de acuíferos, riego de áreas 
verdes y limpieza de espacios públicos, entre otros. 



33

Una mirada nacional del avance de la implementación de cosechas de aguas lluvias

También es imporante avanzar en la gestión y puesta en marcha de las 
llamadas ciudades verdes, aumentando la vegetación, cambiando gra-
dualmente la matriz energética, promoviendo el reciclaje y economía 
circular, y principalmente, generando un cambio respecto al medio am-
biente, su cuidado y protección, bajo este último punto destaca la gestión 
hídrica, teniendo en consideración no desperdiciar recursos como lo son 
las aguas lluvias. 

Los SCALLT son sistemas de fácil construcción, operación y mantención, 
no obstante, deben ser mantenidos cuidadosamente para maximizar su 
desempeño y evitar una posible contaminación de las aguas captadas. 
Dada la simpleza de los sistemas, existe un aumento de instalaciones 
particulares, en muchos casos de manera autogestionada, sin contar con 
la supervisión de expertos, lo que se puede traducir en un diseño que 
no sea apto para el lugar de instalación, tratamientos deficientes, y final-
mente un riesgo para salud humana. Es necesario recalcar, que siempre 
se debe contar con el apoyo de expertos en la materia, evitando así, pro-
blemas futuros. Bajo este tópico sería necesario que se haga un balance 
de todos los SCALLT instalados en el país, principalmente los autogestio-
nados, esto debido a que su mayor uso es doméstico y de riego agrícola 
de pequeña escala, significando una preocupación latente respecto a la 
salud humana y animal.  

Finalmente, la generación de material educativo e informativo respecto a 
la captación de aguas lluvias es primordial, además, es necesario generar 
un cambio de paradigma respecto a los recursos hídricos, conocerlos, 
reconocerlos y preservarlos.  
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ConCluSioneS

El uso de Sistemas de Captación de Aguas Lluvias (SCALL) en Chile se 
está consolidando como una tecnología clave para enfrentar la crecien-
te escasez hídrica, especialmente en regiones del centro y sur del país 
donde las precipitaciones son compatibles con su implementación, des-
tacando, además, zonas rurales dedicadas a la pequeña y mediana agri-
cultura que no cuentan con acceso agua potable. 

Aunque históricamente el país ha gozado de una oferta hídrica relati-
vamente estable en zonas urbanas, el cambio climático ha generado la 
necesidad de diversificar las fuentes de agua, incorporando soluciones 
sostenibles como los SCALL, los cuales han contado con respaldo de 
fondos estatales y privados para su instalación. Sin embargo, aún existen 
desafíos normativos y técnicos, como la necesidad de garantizar la cali-
dad del agua captada para consumo humano y mejorar la gestión sanita-
ria de estos sistemas. La educación sobre la captación de agua de lluvia, 
junto con el apoyo de expertos, es fundamental para asegurar su correcta 
implementación y contribuir al desarrollo de ciudades más sostenibles y 
resiliente ante la crisis climática.
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